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La Iglesia celebra la muer-
te de Cristo y la de sus
discípulos. Lo que po-
dría ser considerado
como una derrota del

ser humano, la Iglesia la interpreta
desde la perspectiva de la resurrec-
ción. Sin la luz de la fe, la muerte
sería un amargo punto final, un apa-
garse sin sentido. Nosotros vivimos
la experiencia de la muerte como
un paso hacia lo definitivo y la ple-
nitud. “Ven, siervo bueno y fiel,
pasa al gozo de tu Señor”.

Los salesianos y salesianas tenemos
más razones para celebrar el triun-
fo pascual de nuestro querido Rec-
tor Mayor Don Juan Vecchi. Su lar-
go servicio a la Congregación Sale-
siana fue una extraordinaria ben-
dición. Nos enriqueció con su sa-
biduría y paternidad.

En este número del Boletín Sale-
siano anunciamos también otras
muertes: un Salesiano, una Hija del
Divino Salvador, un padre y dos
madres de Salesianos. Son muer-
tes que dejan un rastro de paz y de
vida lograda.

El Boletín Salesiano anticipa tam-
bién la pronta beatificación de tres
miembros de la Familia Salesiana:
Sor María Romero, P. Luis Variara
y Coadjutor Artémides Zatti. Los
tres encarnaron en sus respectivos
ambientes una dimensión de la ca-
ridad genuinamente evangélica: el
servicio heroico a los pobres.

La Familia Salesiana, particularmen-
te en América Latina, está orgullo-
sa por esta distinción que la Iglesia
hace a la espiritualidad salesiana.

Eso nos compromete a vivir con
mayor profundidad la misión que
debemos desarrollar en este con-
tinente atribulado. En sus últimos
años Don Vecchi había estado
focalizando las energías salesianas
hacia los pobres, los marginados,
los desarraigados, los niños solda-
dos, los niños abusados. Apremia-
ba a los Salesianos a priorizar esta
dimensión pastoral.

Don Vecchi ha muerto
“Cuando un salesiano muere trabajando por las almas,
 la Congregación alcanza un gran triunfo” (Don Bosco)

Por eso este número del Boletín
Salesiano se hace eco de la trage-
dia mundial y masiva de los des-
arraigados, tragedia que en nues-
tro pequeño mundo centroameri-
cano se vive con tremenda magni-
tud.


